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■r» una aiaflaaa tral j Manca. Sobre 
« mantillo del bosque caía una lluvia de 
■ol filtrado por las ramas altas de los 
Arboles.

Peter, el leñador, seguía, hacha al 
hombro y la mirada alta, un sendero 
apenas señalado entre los troncos.

Los pájaros cantaban, las ardillas sal­
taban entre las ramas y el sol llegaba 
al suelo convertido en moneditas de oro.

Peter andaba feliz y satisfecho. El bos­
que encerraba elen maravillas que sólo 
él contemplaba. Para él cantaban los • á- 
Jaros y los riachuelos; para él descom­
ponían el iris las cascadas encantadas y 
para < era la melodía verdiazul de la 
lluvia entre las ramas. Y Peter, que se 
encogía admirado ante estas bellezas, se 
sentía, no obstante, rey y señor de aque­
llos parajes, porque él, con su hacha, po­
día abatir aquellos troncos, soberbios 
como columnas de un gigantesco templo. 
Esta superioridad de su brazo y de su 
hacha completaba su felicidad.

Por eso, en-la mañana, camina.' ale­
gre por los senderos de su dominio feliz. 
Y por eso sintió, cuando, al cruzar el río 
por el rústico puente de troncos, le cayó 
el hacha en la corriente, que el bosque 
entero se desplomaba sobre él.

Porque el hada era para él el cetro 
ante el cual el bocque entero se postraba ' 
y la espada con la cual vencía aun a 
los troncos más robustos.

Pero ahora, sin ella, se sentía perdido 
en el intrincado laberinto del bosque; 
ahora se aturdía ante el torrente y tem­
blaba reverente ante la cascada majes­
tuosa. Había perdido con el hacha todo 
BU poder.

Aturdido por su desgracia echó a an­
dar sin rumbo ñjo, internándose, poco 
a poco, en lo más espeso del bosque. Y 
llegó a parajes en los que nuca había 
pisado.

Repentinamente se detuvo y quedó es­
cuchando. ¿Del cielo? ¿De los aires? ¿De 
lo profundo del bosque? Peter no sabía 
de dónde procedía aquella música mara^ 
Villosa que de pronto había llenado dé 
melodías las ramas de los árboles.-

Poco a poco se fué acercando al lugar 
donde sonaba aquella música extraña. Y 
ante él apareció una visión de ensueño.

|l sueño fleilpñailori Mu’’

. ’— t-.îÿiw

¿Era un hada? Sí; Peter estaba seguro; 
era uri hada. Un hada como las que 
habitaban los cuentos con que su madre 
le ^arrulló de pequeño. Era blanca y sua­
ve, de cabellos rubios, casi de sol, y ojos 
verdes y profundos como el bosque; su 
vestido era blanco como la nieve de los 
picos cercanos y la boca se abría como 
una rosa de los linderos del bosque.

Peter no se movía, temeroso de que la 
visión se desvaneciera. Pero ella seguía 
avanzando y en sus labios bailaba, ya 
una sonrisa y en sus ojos brillaba una 
lucecita más humana que sobrenatural. 
Cuando estuvo cerca se detuvo a mi­
rarle. ..

Peter era alto y robusto. En su rostro, 
una expresión noble y sencilla. Todo él 
transpiraba fuerza y virilidad. Pero en 
sus ojos, claros como el agua en los re­
mansos del río, convivían la admiración 
y el estupor con el reflejo de su des­
gracia.

Por eso la aparición se acercó compa­
siva y preguntó:

V

¿Qué te pasa? ¿Puedo ayudarte en 
algo?

Los ojos de Peter se animaron.con la 
esperanza; ya no le cabía duda: éra un' 
hada. Sus palabras eran las mismas ■ que 
pronunciaban las hadas en los cuentos de 
su madre. Y esas palabras, lo recordaba 
bien, eran siempre presagio de bienan­
danzas y felicidad.

Animado, pues, por esta esperanza, se 
atrevió a hacer su petición. •

—Quiero mi hacha; la he perdido.
—¿Dónde la has perdido?
—Me cayó al río cuando cruzaba el 

puente de troncos. ¡Dámela! ■
Pero entonces el hada bajó los ojos y 

flijo:
—No; tu hacha no puedo dártela. Yo...
Y dando media vuelta, se fué perdien­

do entre los árboles.
Peter, confuso y asombrado, la siguió 

como un sonámbulo. —
La música seguía sonando, esta vez 

triste y, como siempre, misteriosa.
A poco llegaron a unlugar, para Peter 

desconocido, donde el bosque ee vtía 
tado por una carretera. Cor-

Allí un automóvil de Sujo aguardaba. 
Su receptor de radio llenaba de 
el- paisaje.

Peter vió cómo el hada subía al auto­
móvil y.éste luego se alejaba. La música 
se fué perdiendo , en la distancia de a^ 
falto, y poco'después Peter sintió el id* 
lencio y la soledad pesando sobre él. El 
encanto se había roto.

No había hada. ¡No había hadasl 
Peter se reía ahora de sí mismo. ¿Por 

qué había sido tan niño?
Peter echó a andar despacio. La carre­

tera descendía poco a poco,, siempre 
acompañada por el bosque.

Después de una curva apareció el río 
ante los ojos de Peter. Nunca había lle­
gado hasta allí y lo contemplaba todo 
admirado. x

Sobre unas rpcas, y en un templete 
tosco, una imagen en piedra de la Vir­
gen sonreía hacia el valle.

Peter, abrumado aún por la pérdida 
de su hacha, se hincó de rodillas ante 
aquella imagen y sus ojos se. desborda­
ron en lágrimas.

—¡Perdón! —gemían sus labios—. Per- . 
dón por haber esperado ayuda sobre;.:.- 
tural de otras manos antes que de las 
tuyas.

Lloró, y cuando su corazón se hubo 
calmado alzó los ojos al rostro de la 
Madre.

Sentía nuevamente esperanza y fe; 
pero su fe y su esperanza de ahora eran 
más fuertes y más seguras, porque la 
Virgen Madre sonreía y le. mo'straba en 
sus brazos al Niño Divino. Y él Niño, 
con su manécita extendida, le señalaba 
el fío.

Peter se levantó y caminó. en la di­
rección que el Niño le marcaba. Al lle­
gar al río cayó de rodillas 1 allí, en la 
orilla, enredada entre unas matas,, esta­
ba su hacha. Peter lloró de nu- zo, esta 
vez de placer, y desde lo más profundo de , 
su alma* sencilla, dió las gracias al Dios. , 
único, en - quien • está todo remedio.

Peter caminaba feliz, sintiéndose de 
nuevo rey. y señor del paisaje. Para él 
cantaban los pájaros y descomponían el 
iris las cascadas mágicas del río.

José ANTONIO SENIS

íi chiste de !a semana

CRUCIGRAM?

El asno y el cochino
Desde la atrevida ascensión de 

Piccard en globo a 16.000 metros 
de altura, se han venido revelan­
do importantes secretos de 1.. at­
mósfera que envuelve la tierra. Al principio se creía que la tempera­
tura se estabilizaba a los 9.000 metros, en los polos, en 50 grados bajo 
cero, y en el Ecuador, a los 16.000 metros, en 60 grados, cosa errónea, 
porque después se han llegado a registrar -en el Ecuador tempera­
turas mínimas de 86 grados. También se llegó a creér que en alturas 
superiores de 1.000 kilómetros la atmósfera estaba compuesta de 
capas superpuestas de oxígeno, nitrógeno, hidrógeno y helio, siguien- 

orden de sus pesos; más tarde se demostró que esta estratifica­
ción (de ahí el nombre de estratosfera) era solamente relativa, ya que , 
a los 80 kilómetros de altura se formaba la aurora boreal, según es­
tudios recientes, fenómeno causado por una mezcla determinada de 
oxigenó y nitrógeno.

HORIZONTALES. — 1. Mezcla de pol­
vos aromáticos que se echaban al choco- 

2. Onice. — 3. Carcajea. Nega­
ción. — 4. Al revés; posesivo. Letras de 
rata. — 5. Pedazo de carne salada. — 6. 
Agata alistada de colores.

VERTICALES. — 1. Que tiene pericia. 
— 2. Mineral que atrae. — 3. Nombre bí- 
bhco. Afirmación. — 4. Al revés; nega­
ción. Al revés: coche en inglés. — 5. Cla­
se o condición. — 6. Resultado de un 
asunto.

Fábula de Samaniego
Envidiando la suerte del cochino, 

un asno maldecía su destino. 
«Yo, decía, trabajo y como paja; 
él come harina, berza, y no trabajad 
A mí me dan de palos cada día; 
á él le rascan y halagan a porfía.» 
Así se lamentaba de su suerte ; 
pero luego que advierte 
que a la pocilga aJlguna gente avanza, 
en guisa de matanza, 
armada de cuchillo y de caldera 
y que con maña fiera 
dan al gordo cochino fin sangriento, 
dijo-entre sí el jumento:
«Si en esto para el ocio y los regalos, 
a! trabajo me atengo y a los .palos.»

So Dtifio al [io[ Qiama anietíoi
HORIZONTALES. — 1. Júbilo. — 2. A. 

Anís. — 3. Lio. Mi. — 4. An. Mar. — 5. 
Peto. I. — 6. Asomos.

VERTICALES. — 1. Jalapa. — 2. ü.
"7.3- Bao. To. — 4, In Moa, — 5, 

Lima. O. 6. Osiri*.

ANECDOTA
Un autor de novelas muy ma­

las se lamentaba ante Francis 
Careo:

—¡Figúrese usted que había ter­
minado ima rreva obra y mi 
hijo, un niño de tres años, rom­
pió todas las cuartillas.

Careo dijo en el acto:
—¿Dicg usted que tiene tres 

años?... ¡Qué asombroso! Ya sabe 
leer esa criatura.

PENSAMIENTOS
Mira que eres el que ha poco 

qüe no fuiste, y el que, siendo, 
eres poco, y el que de aquí a poco 
no serás; verás cómo tu vanidad 
se castiga y se da por vencida.— 
QUEVEDO.

Si la lengua diera lo que I® 
mano promete, no habría pobres.

Es más fácil engañar que des­
engañar.—NAPOLEON.

RompecabiBzas

dibujos, tres empiezan por la lára D, otros por la E y los restantes por la P. , cu « x...
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